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UNED

uizá conocía don Miguel, por su afición a los estudios de historia
de España, la disposición de don Pedro 1 de Castilla para la crea­
ción de una guardia rural, que tantas semejanzas ofrece con el

somatén, palabra que etimológicamente significa "meter ruido". Era esta
institución un cuerpo de individuos armados, que no pertenecían al ejér­
cito y se reunían, a toque de campana, para perseguir a los criminales o
para defenderse de los agresores. Veamos la disposición por la que se
crea el somatén nacional el día 17 de septiembre de 1923, según el texto
que aparece ese día en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra:

"Señor: en el Instituto de Somatenes de Cataluña, organismo de ran­
cio y glorioso abolengo español, se reúnen todos aquellos hombres de
buena voluntad, amantes del orden y celosos de sus deberes ciudadanos.

La recia estirpe de esta organización cívica y la briosa historia de sus
hechos en la paz y en la guerra han creado en los somatenes catalanes aque­
lla honrada solidaridad y aquel vigor espiritual tan necesarios en las colecti­

vidades
l
, cuyo fin primordial es la conservación de la paz pública.

I Jaime 1 y el Obispo de Barcelona, a quienes acompañaban el Cabildo, eclesiásticos con Juris­
dicción y personajes de la ciudad, ordenaron el día 15 de enero de 1257 que, teniendo en cuenta que
los agricultores y campesinos eran muy a menudo robados y saqueados por los salteadores y gente
maleante, todos los campesinos y feligreses de las parroquias de San Baudilio de Llobregat, San
Juan Despí, Santa María de Comellá, San Clemente, Santa María de Sans, Esplugas, San Justo
Desvern, San Feliu de Llobregat, San Vicente dels Horts, Santa Cruz de Olorde, Molins de Rey,
Santa Coloma, Viladecans, Gavá, Castelldefelds y todo el término del castillo de Aramprunyá tuvie­
ran armas en sus casas, a saber: ballestas o espadas y lanzas, con las que se pudieran defender, y que
cualquiera de ellos, si era perjudicado o robado por algún ladrón u otro cualquiera, díese sonido y
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En todas las regiones españolas podrían contar las autoridades con
un tan poderoso auxiliar si en las provincias que las constituyen se crea­
se el Somatén, organización que no sólo se ciñe a dar fuerza y vigor al
espíritu ciudadano, sino que, separando de los ánimos la pasividad e in­
diferencia, los moviliza en el significado de la insustituible palabra:
"Som-atent": "Estamos atentos".

Por estas consideraciones, unas de carácter práctico en cuanto se concre­
tan a las garantías del sosiego público, y otras de orden moral, por lo que
estimulan el interés ciudadano hacia una orientación activa y desinteresada,
el presidente que suscribe tiene el honor de proponer a Vuestra Majestad el
siguiente proyecto de real decreto. Madrid, 17 de septiembre de 1923.- Se­
ñor: A.L.R.P. de V.M.~ 'At- de ~ÚIe'l4 9 ()~f4.

REAL DECRETO.- A propuesta de presidente, y de acuerdo con el
Directorio militar, vengo a decretar lo siguiente:

Artículo 1°,_ Se instituye el Somatén en todas las provincias españo­
las y en las ciudades de soberanía del territorio de Marruecos.

Art. 2°._ Se podrán alistar en él todos los individuos mayores de
veintitrés años que tengan reconocida moralidad y ejerzan profesión u
oficio en las localidades en que residen.

Art. 3°._ Se organizarán por regiones militares, siendo comandante
general un general con mando de brigada de infanteria en la capital de la
región, y jefes natos, los capitanes generales respectivos.

Art. 4°._ Se aplicará la organización del Somatén de Cataluña, y en
cuanto se refiere a jefes y oficiales del Ejército, auxiliares por ahora, se­
rán elegidos por cada capitán general entre los que se hallen destinados
en las demarcaciones de reserva y cajas de recluta, sin devengar por ello
aumento de sueldo ni gratificación.

Art. 5°._ Usarán armas largas de su propiedad, cuyo entretenimiento
corresponde a los que las usen, y las autoridades militares concederán a
los cabos, subcabos y escoltas de bandera el uso de armas cortas en todo
el territorio de la región.

Art. 6°._ Los individuos del Somatén serán considerados como fuer­
za armada cuando se declare el estado de guerra y así lo consignarán los
capitanes generales en sus bandos, y como agentes de la autoridad,
siempre que no estando declarado el estado de guerra sean requeridos
sus servicios por las autoridades; se exceptúan los casos de persecución
o captura de malhechores, en cuya circunstancia obrarán como tales
agentes, sin previo requerimiento de auxilio.

Art. 7°._ Los capitanes generales procederán, inmediatamente de la
publicación de este decreto, a organizar los somatenes de sus respecti-

que a dicho sonido todos los habitantes de aquellas parroquias tuviesen que salir y defenderse mu­
tuamente. Todo aquel que no saliera a dicho sonido y defensa tendría que pagar en pena 20 sueldos,
de los que corresponderían 10 al rey y otros lOa los señores de las mismas personas. Si alguno en tal
defensa hiciese algún daño a los perseguidos no estaría sujeto a pena o enmienda alguna. El rey
mandaba a su vicario en Barcelona que obligara con la misma pena a dichos campesinos y demás
hombres de dichas parroquias a tener armas, de modo que cada uno tuviese en su manso o casa una
ballesta y cien tiros o una lanza y espada, todo en el plazo de dos meses, bajo la misma pena. El
pacto estaría en vigor mientras no lo revocasen libremente los citados señores. Estos pactos tomaron
el nombre de "Sacramental".
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vas regiones, y en plazo de un mes darán cuenta al ministerio de la Gue­
rra de hallarse organizados.

Art. 8°._ Los respectivos reglamentos que se redacten serán autonza­
dos provisionalmente por los capitanes generales de las regiones y rerm­
tidos después al ministerio de la Guerra para su aprobación definitiva.

Dado en Palacio a 17 de septiembre de 1923.-~.
El presidente del Directorio militar,~ f''liH<D de íE'wew- 'f ()~ja-."

La formación del somatén atemorizó a los políticos de los regímenes
anteriores, que huyeron de España para conspirar contra Primo de Rivera
y su gobierno. Tenían presente la eficacia con la que había intervenido
éste en el siglo pasado, cuando se solicitaron sus servicios ya fuera para
librarse de la invasión de las tropas napoleónicas o para defender al go­
bierno republicano que presidía E. Figueras, tan pronto como aparecieran
los carlistas por las tierras catalanas.

No en vano, Primo de Rivera manifestó su confianza en el somatén
como Capitán general de Cataluña, pues lo consideraba reserva y fuerza
hermana del Ejército. "No queremos ser ministros -había declarado cua­
tro días antes en su manifiesto Al País y al Ejército- ni sentimos más
ambición que la de servir a España. Somos el somatén, de legendaria y
honrosa tradición española, y, como él, traemos por lema: paz, paz y paz;
pero paz digna fuera y paz fundada en el saludable rigor y en el justo
castigo dentro. Ni claudicaciones ni impunidades." Quizá, este programa
contribuyó a que la sede del catalanismo se trasladara a Perpiñán, olvi­
dando el fervor regionalista que animaba al general en aquellos primeros
momentos, pues se dieron cuenta de que el somatén de Barcelona se
había colocado incondicionalmente y sin otras aspiraciones políticas al
lado del orden, representado por Primo de Rivera como primera autori­
dad militar, y en las demás provincias se emulaba y continuaba la vieja
tradición catalana. Para este tradicional movimiento catalanista, el soma­
tén de los años veinte no era sino un conjunto de irresponsables armados,
de señoritos valientes que exhibían sus armas, de pobres diablos depra­
vados y matones que infundían miedo.

LAS DEPURACIONES

La condena de la vieja política enfrentó al general Primo de Rivera
con Santiago Alba, ministro de Estado en el Gobierno liberal de García
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Prieto, cuyo primer problema fue Marruecos. Consecuente Santiago
Alba con sus ideas liberales de izquierda, consideraba que en Marrue­
cos debía seguirse una política de actuación civil y no militar para ne­
gociar la paz'. Este enfrentamiento concluyó con el destierro' de San­
tiago Alba a París, donde recibía noticias sobre el nombramiento de
Primo de Rivera como hijo adoptivo de Valladolid y sobre los desfiles
que se hicieron en Madrid exhibiendo una pancarta con el siguiente
texto: "La Unión Patriótica de Valladolid, en donde no ha nacido Alba,
saluda al salvador de España". Demasiado pronto quedó marcado por el
nuevo régimen el ministro de Estado.

Verdaderamente se había anulado a Santiago Alba, hombre de iz­
quierda liberal e impopular entre los mandos militares, poniendo de re­
lieve sus debilidades políticas: "Es cierto -declaraba Primo de Rivera­
que se formará inmediatamente proceso contra el señor Alba. Conviene
no olvidar que la actuación de este hombre público ha sido la determi­
nante de este movimiento. Tenemos pruebas concluyentes de sus inmora­
lidades, y esas pruebas han de ser la base de ese proceso. La inversión de
nueve millones de pesetas para gastos secretos del ministerio de Estado,
las orientaciones dadas a la concertación de los tratados comerciales,
ciertos negocios de contrabando, su ostentosa vida privada y, para colmo,
su actuación en la última crisis, han de ser severamente juzgados. No
contento el señor Alba con usufructuar la cartera de Estado, se disponía a
acaparar la de Hacienda. Esto constituyó la gota de agua que rebasó el
vaso de la conciencia nacional. Incurso en proporción a responsabilidad
consideramos al marqués de Alhucemas por haber dispensado su protec­
ción decidida a hombre tan funesto como el ex ministro de Estado, y si en
el curso del proceso surgiesen otras responsabilidades contra otros políti­
cos, serían juzgados con igual espíritu de justicia". Al sentirse acusado
Santiago Alba desde los primeros momentos escribió una carta al rey, el

2 Se iniciaron negociaciones de paz con Abd-el Krim y con el Raisuni, Se llevaron al Con­
sejo de Ministros los días 16 y 19 de mayo de 1923 y se enfrentaron el ministro de Estado
(Santiago Alba) y el ministro de la Guerra (N. Alcalá Zamora).

3En la noche del golpe de Estado telefoneó Primo de Rivera desde Barcelona al Rey: "Ma­
jestad, me he unido al alzamiento de la guarnición de Barcelona con el grito de Viva el Rey y
vIva España, y pongo a disposición de Vuestra Majestad las tropas y mi persona. El Consejo de
Ministros debe ser arrojado por la ventana, y nosotros permaneceremos fieles a Vuestra Majes­
tad". Cf. SECO SERRANO, Carlos.- Alfonso XIII y la CrISIS de la Restauración. 23 Edición.
Madrid. Ediciones Ria1p, S.A. 1979, p. 184.
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1 de octubre de 1923, indicándole que no aspiraba a la gratitud por sus

servicios leales a España y a su monarca, pero sí al respeto de todos. Se

quejaba de que se había abierto un cauce a las maledicencias anónimas y,
de este modo, era objeto de infamantes acusaciones extendidas por Espa­
ña y el extranjero. En dicha carta también solicitaba justicia para mante­

ner su propio honor como colaborador real y para evitar el ejemplo nega­

tivo que la persecución política le ocasionaba.
Después de un silencio administrativo y, transcurrido cierto tiempo,

se le envió a Bélgica, donde estaba desplazado, la siguiente respuesta:

"Ruego diga don Santiago Alba que Su Majestad me ha entregado su
carta, y que encuentro legítima su aspiración defenderse, 10 que segu­
ramente podrá hacer a su tiempo ante la autondad competente; pero no
sería posible autorizar ahora polémica periodística m distraerse por ella
Directorio sus apremiantes deberes; debiendo considerar estado excep­
cional que éste ha juzgado preciso establecer para garantizar su labor, y
aun sin el cual estaban pendientes de justificación en España, a partir
año 21, hombres que ocuparon elevadísimos cargos. A la justicia, como
a todo, hay que darle tiempo para su serena actuación".

¡1)'rÚND de ~ÚIe"4. je¿e dd~.

Aunque atacaba el general a la vieja política, en ocasiones paternalis­

ta4
, nunca quiso separarse del pueblo sencillo. Agradecía Primo de Rive­

ra la cálida acogida que los españoles le habían dispensado, especialmen­

te los obreros, a quienes consideraba "el sector más importante en la vida
del país" y el que más podía influir en su transformación y engrandeci­

miento. Les calificaba de hombres de ruda franqueza que pusieron su

confianza en un gobierno de orden y les expresaba su confianza en que

abandonaran la errónea y perversa orientación que les conducía en oca­
siones por caminos de rencor y de lucha contra sus patronos.

Lo que más le molestaba de la vieja política era el caciquismo, que

4 Así se expresaba el Marqués de Estella ante la muerte de don Antonio Maura con la res­
ponsabilidad propia del Presidente del Directorio militar: "Para elogiar en Maura al patriota y
al caballero no hay que sentir la piedad que todos los muertos merecen. Para señalar en su
obra politica la enorme distancia entre sus propásitos y la realidad de sus frutos, basta haber
sentido por ella, alternativamente, las más grandes esperanzas y los más crueles desengaños"
Cf. A B C, 15 de diciembre de 1925. En el ambiente familiar de los Primo de Rivera era consi­
derado Maura como el político "más sabio y más austero", "excelso patriota", "modelo de
hombre bueno", "eximio estadista" "que SIfracasó en su nobilisima empresa, tuvo la culpa la
envilecida politica que clavó sus tentáculos, haciendo caer las sanas doctrinas que inutiliza­
ban la concupiscencia y descuajaban el caciquismo; política que hIZO suya el Directorio, y que
a Maura se le debe toda la gloria de la concepción". Cf. Artículo de José Primo de Rivera,
Diario de Cádiz, 20 de diciembre de 1925.



348 JULIO ESCRIBANO HERNÁNDEZ

quiso erradicar de la vida pública española. Sin embargo, las armas que
utilizó contra este mal fueron ineficaces, pues al tomar los delegados
militares posesión de sus cargos, recibieron el halago y el disimulado
soborno de los poderosos de la comarca, que les fue asimilando a su
estilo de vida. El plazo de los noventa días era insuficiente para recons­
truir a la vieja España con la energía que anunciaba en sus notas oficio­
sas: "No debe el Directorio desperdiciar esta primera ocasión que se le
presenta clara de responder al anhelo público de rigor contra los que por
un medio o por otro entorpecen o envenenan su obra de purificación..."

Así anunció su firme decisión para proceder judicialmente contra el
presidente destituido, Manuel García Prieto, cuyo gobierno -según la
expresión del historiador Carlos Seco- "había caminado entre tormentas
desde el primer momento'", pero aquel le envió la carta siguiente:

"Excelentísimo señor jefe del Gobierno: Publicadas en los periódi­
cos las declaraciones de Yo E. respecto a mi procesamiento por no haber
tenido carácter ni virtud para perseguir ni para apartar del Gobierno a
determinada persona que a él perteneció, creo tener derecho a que cuan­
to antes, y por el medio más rápido, se lleve adelante el enjuiciamiento
que contra mí se ha de seguir. No discuto la jurisdicción, el tribunal ni
las personas que hayan de juzgarme, sometiéndome desde luego y con
la frente muy alta a las que se designen. Lo único que demando (no me
parece demasiada la exigencia) es rapidez en el procedimiento, publici­
dad y garantía de ser oído. Como tengo necesidad de ausentarme de
Madrid por muy pocos días, para buscar al lado de mis hijos y en las ca­
ricias de mis nietos consuelo a las amarguras de mi espiritu por tan tre­
menda injusticia de la que se quiere hacerme víctima, manifiesto a V. E.
que en Irún (Villa Alai Chele) estaré a las órdenes de quien se me indi­
que, y que al primer aviso que reciba me trasladaré a esta corte o donde
se me ordene para contestar a los cargos que me fueren formulados.

Publicadas en los periódicos las noticias sobre mi procesamiento, es­
timo de justicia que no se negará por la censura la publicación también
de esta comunicación que dirijo a V. E. y de la que doy conocimiento
literal a la Prensa.

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid, 17 de septiembre de
1923. 1Itaw-td t¡Md4 'P'ttet6. marqués de Alhucemas.

Con cortesía respondió el general Primo de Rivera a esta carta:

"Hoy 17-9-23
Excelentísimo señor marqués de Alhucemas. Distinguido amigo:

Permítame que a toda contestación oficial a su comunicación de hoy an-

5 Cf. SECO SERRANO, Carlos.- Alfonso XIII y la crisis de la Restauracián. 2' Edición.
Madrid. Ediciones Rialp, S.A. 1979, p. 181.
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ticipe cuatro letras para expresarle que en estos momentos de agobio no
puedo dar inmediata contestación que no sea:

1° Que nadie pondrá a usted obstáculo en que dé a la Prensa legíti­
mos descargos de su no dudada dignidad.

2° Que puede marchar a donde guste.
3° Que nuestra mayor satisfacción sería, y la mía especial, que del

proceso que hemos de seguir contra un régimen político que cada día va
ofreciendo mayores vicios usted pudiera salir tan libre de responsabili­
dades como 10 está, a juicio de todos, su personal caballerosidad.

Perdone la premura y reciba el testimonio de consideración y afecto
de su seguro servidor, q. e. s. m., &e~~ &dtdta.

También los intelectuales fueron depurados, pues Primo de Rivera no
mostraba simpatía alguna por ellos y era recíproca la falta de entendi­
miento. Unamuno, que se había opuesto al rey, tampoco tenía dificultad
para enfrentarse a su tocayo gaditano. La presencia del Directorio militar
al frente del Gobierno le irritaba y estaba dispuesto a no moverse de Es­
paña para provocar la caída del régimen. Comenta Emilio Salcedo en su
obra sobre la vida de don Miguel que así como "los militares, con sus
acostumbrados pronunciamientos, hicieron huir al Gobierno y los minis­
tros en algunas ocasiones, también los intelectuales como Unamuno po­
dían hacer un llamamiento a la conciencia nacional, confiando en que sus

palabras fueran tan fuertes que hicieran saltar la censura y extendieran
por España aires bonacibles de libertad frente a las garantías constitucio­
nales suspendidas?".

Es posible que el enfrentamiento entre Primo de Rivera y Unamuno
fuera debido a una carta que este último envió a Américo Castro sobre la
política del Directorio y que fue publicada en "La Vanguardia", de Bue­
nos Aires, en diciembre de 1923, en la que se expresaba con su peculiar
estilo desenfadado? Pero, la gota que colmó el vaso para decidir el con­
finamiento de Unamuno, el 20 de febrero de 1924, fueron dos artículos

6 SALCEDO, Emilio.- Vida de don Miguel. Prólogo de Pedro Laín Entralgo. Salamanca.
Ediciones Anaya. 1970, p. 256.

7 "Yo creía que ese ganso real que firmó el afrentoso manifiesto del 12 de setiembrec padron de
Ignominia para España, no era más que un botarate Sin más seso que un grillo, un peliculero tragi­
cómico, pero he visto que es un saco de ruines y rastreras pasiones o un fantoche del lóbrego y
tenebroso Martínez Anido, el dueño de esta situación tiránica ..." "Me ahogo, me ahogo en este
albañal y me duele España en el cogollo del corazón (...) Nos están deshonrando. Me han dicho que
Marañón iba a organizar, no sé si bajo el amparo del suspensono o de El Sol un partido de Izquier­
da, supongo que monárquico. Le he escnto que no lo haga. Que lo liberal ahora es aguardar, mor­
daza en boca, y hacer saliva, para luego escupir verdades a esa beocia encanallada, y que ya libe­
ralismo y monarquía son Incompatibles en España"
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publicados en El Mercantil Valenciano los días 19 y 21 de febrero: "Hay
que levantar la censura" y "Un pronunciamiento de cine", Ambos escri­
tos reflejan la abierta oposición en la conferencia dada en el mes de enero
en la sociedad El Sitio de Bilbao. El gobernador civil de esta ciudad
había comunicado que "en vista de los insultos dirigidos por el señor
Unamuno a las autoridades militares en sus últimas conferencias, ha dic­
tado auto de procesamiento contra el ilustre catedrático". En una nota
oficiosa afirmaba Primo de Rivera que "debido a la reiterada negligencia
en el cumplimiento de sus deberes profesionales y a la activa campaña
instituida contra el Directorio Militar y contra el Rey[...], el Gobierno ha
destituido de su puesto al profesor señor Unamuno, desterrándolo a las
Islas Canarias".

En la casa salmantina de la calle de Bordadores, su esposa, Concha
Lizárraga, ha hablado con María de Unamuno sobre el futuro de la fami­
lia. Don Miguel ha decidido ir solo al destierro y que su hijo Pablo, que
ha terminado su carrera y se ha establecido como dentista, mantenga a la
familia ayudado por Fernando, el hermano mayor, que está casado y tra­
baja como arquitecto en Palencia. Con ellos viven Salomé, María, Felisa,
que son muy jóvenes, y Rafael y Ramón, aún estudiantes. Todos saben
que han perdido el sueldo de la cátedra y del vicerrectorado como 10 dis­
pone la Real Orden publicada en La Gaceta de Madrid8

•

El día 21 de febrero de 1924, a la una de la tarde, dos policías se diri­
gen a la casa de Unamuno para que los acompañe al destierro. Irán en el
tren hasta Madrid y continuarán en coche hasta Cádiz, donde embarcarán
rumbo a Fuerteventura. Ligero de equipaje, sólo lleva tres libros (el Nue­

vo Testamento, en griego; la Divina Comedia y las poesías de Leopardi,
en italiano, y un recorte del Manifiesto de Primo de Rivera), permanece
ocho días en 10 que denomina su hotel-prisión en Cádiz. En él ha recibido
la visita del señor Aldecoa, apoderado de D. Horacio Echevarrieta, que le

8 La Real Orden, publicada en La Gaceta, disponía 10 siguiente: "El excelentísimo señor
Jefe del Gobierno. presidente del Directorio Militar, me comunica la siguiente Real Orden:
Ilustrísimo señor: Acordado por el Directorio Militar el destierro a Fuerteventura (Canarias)
de don Miguel de Unamuno y Jugo, Su Majestad el Rey (q.D.g.j se ha servido disponer: Prime­
ro: Que el referido señor cese en los cargos de vicerrector de la Universidad de Salamanca y
decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la misma; y Segundo: Que queda suspenso de
empleo y sueldo en el de catedrático de dicha Universidad. Lo que traslado a vuestra señoría
para su conocimiento y demás efectos. Dios guarde a vuestra señoría muchos años. Madrid, 20
de febrero de 1924. El subsecretario encargado del Ministerio, Leániz. Señor ordenador de
pagos por obligaciones de este Ministerio"
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ofrece un cheque en blanco para solucionar sus problemas económicos,
pero Unamuno lo rechaza y le entrega las dos mil pesetas que había saca­
do de Salamanca para que se las remita a su mujer diciéndole: "Quieren
deportarme a una isla desierta..., bueno..., pero que no lo hagan ni a mis
expensas ni a las de mis amigos... Que paguen los que me deportan."
Cuando le comunicaron que debía seguir el viaje y la dirección del hotel
le pasó la cuenta, don Miguel, que no llevaba un céntimo, señaló a los
policías indicando: "Que paguen esos, que sabrán por qué me traen".

El aprecio del general por el vicerrector de la Universidad de Sala­
manca, tal como se manifiesta en algunas notas oficiosas, era nulo",

Otro de los deportados por la oposición a Primo de Rivera fue el pe­
riodista Rodrigo Soriano, que acompañó a Unamuno en el destierro. Éste
había dado una conferencia en el Ateneo de Madrid y trató en ella el te­
ma de La Caoba, la distinguida proxeneta, que fue detenida por la policía
acusada de facilitar drogas a los jóvenes. En el decreto de expulsión se
decía que se le deportaba a Fuerteventura "por haber ofendido a una se­
ñorita". Primo de Rivera, sensible a los encantos femeninos, había orde­
nado que fuera puesta en libertad la mencionada señorita, como lo refiere
en esta exposición de los hechos: "Un conocido mío me visitó hace tiem­
po para rogarme la libertad de una señorita que había sido detenida. To­
mé entonces un volante particular y escribí al juez diciéndole que si, co­
mo parecía, se trataba de una falta y no de un delito, y era, por consi­
guiente, de justicia, procediese a poner en libertad a la detenida. Hoy me
he enterado con sorpresa de que este juez alardea de la posesión de aquel

9 Un mes después de la Orden de confinamiento, el día 21 de marzo, dictaba a los periodis­
tas estas notas: "He VIsto en muy pocos periódicos el telegrama de los 30.000 españoles de
Rosario de Santa Fe que protestan de la campaña de difamación emprendida contra España a
propósito de la deportación de Unamuno. y lo siento. Ese telegrama envuelve un verdadero
interés patriático, ya que demuestra cómo no es tan unánime la opinián de América a propósi­
to de dicho señor Para mí Unamuno no es sabio m nada que se le parezca, v de ello estamos
todos convencidos en España, donde no hace falta quitarle la careta; pero sí conviene que en
el extranjero se le dé el lugar que le corresponde, sin apoteosis m homenajes, que resultan un
poco ridiculos....

"Es preciso que nos demos cuenta de quién es el Sr, Unamuno. Yo creo que un poco de
cultura helénica no da derecho a meterse con todo lo humano y lo divino y a desbarrar sobre
todas las demás cuestiones. Ahora se entretiene en enviar cartas a sus amigos de España di­
ciéndoles que no satisfará ningún gasto que le ocasione su estancia en el destierro, y que esos
gastos tendrán que abonarlos las autoridades. También habla de que apelará a rifas y a otras
cosas por el estilo para proporcionarse recursos. Si vuelve a escurrirse, lo meteremos en cin­
tura, y nada más, sin temor a esa protesta de que se habló cuando impusimos al Sr. Unamuno
el castigo que merecía"
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volante y dice que tiene una recomendación hecha por mí. Nunca pude
prever que un juez dijera eso y añadiese que yo seguía igual conducta que
los políticos del antiguo régimen, cuando precisamente he dado prueba
de 10 contrario al nombrar magistrado del Tribunal Supremo al señor
Vera, en premio a su actitud como presidente de la Audiencia de Barce­
lona al protestar, en su calidad de Gobernador interino, contra el movi­
miento organizado por mí en septiembre. Consideré que aquel era el
comportamiento adecuado de un hombre digno, y 10 premié por ello. Y
no creo que pueda atribuirse carácter de recomendación a 10 que hago
como Jefe del Gobierno.

Yo puedo decir que soy hombre influyente desde hace treinta años, y
sin embargo, no habrá quien asegure que por mediación mía se haya otor­
gado ni siquiera un puesto de portero o de ordenanza en algún centro ofi­
cial, ni que se haya concedido mediante gestión mía una administración de
lotería ni un estanco en Barcelona, Valencia, Sevilla, Jerez de la Frontera
ni en ninguna otra de las poblaciones donde he residido. Ahora es cuando
por primera vez en mi vida he nombrado a los titulares de tres administra­
ciones de loterías; pero no atendiendo al favoritismo, ni mucho menos uti­
lizándolo, sino en uso de la fuerza que me presta la jefatura del Gobierno.
Esas administraciones de loterías han sido concedidas a otras tantas viudas
de hombres que se sacrificaron por la patria y que murieron pobres.

y como al tener conocimiento hoy del papelito que hacía circular el
juez de que se trata he estimado que el hecho representa una falta, porque
eso envuelve una difamación contra el jefe del Gobierno, he dispuesto
que se proceda contra ese funcionario..

Tengo que añadir que ese juez me devolvió el volante de referencia, y
yo hice que de nuevo llegara a su poder. Es mi deseo que 10 conserve
toda la vida, para que base en esas líneas todos los cargos que crea opor­
tuno hacer contra mí. Yo declaro que no me arrepiento de 10 hecho y que
de igual modo procedería cien veces.

He visto también que un periódico de la noche relataba el episodio de
un modo completamente falso y como acaecido en Bulgaria, atribuyendo
a un señor Kanof el envío en su propio automóvil de un ayudante provis­
to de un besalamano para el juez. Digo que esto es mentira.

Se añadía en el suelto, que se recomendaba un trato de mayor deferen­
cia para la señorita cuya libertad era exigida, y llegaba a afirmarse que el
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ayudante portador del besalamano, después que el juez lo hubo leído, le
manifestó que, de no ser atendida la indicación, impondría su realización
por la fuerza de la Guardia urbana. [...]

He releído hoy aquel volante mío, para convencerme a mí mismo de si
había procedido o no conforme a mi condición y a mi caballerosidad, y
he comprobado que todo lo que yo decía era que, si correspondía en jus­
ticia, fuese puesta en libertad la señorita aquella. Vuelvo, pues, a decir
que, como esa carta, escribiría y escribiré otras cíento. Ya tienen ustedes
el primer capítulo de una historia. Veremos en qué día se completa el
epílogo." El juez que no acató las órdenes del presidente Primo de RIvera
en este asunto era el señor Prendes Pando, y también el presidente del
Tribunal Supremo se negó a imponerle un correctivo. Estos hechos acen­
tuaron el enfrentamiento entre el Directorio y el medio intelectual de los
años veinte. Parece ser que el epílogo se completó separando al mencío­
nado juez de la carrera judicial.

Una nota oficiosa del 20 de febrero de 1924 clarificaba las medidas
tomadas por el presidente Primo de Rivera: "El Gobierno ha resuelto
clausurar el Ateneo de Madrid, destituir de su puesto y cátedra a D. Mi­
guel de Unamuno y desterrarle, así como a don Rodrigo Soriano. La pn­
mera medida está fundada en la contumacia y tenacidad con que la citada
sociedad, separándose de sus fines y aun contra la voluntad de gran nú­
mero de sus socios, viene dedicándose a hacer política estridente y per­
turbadora; la segunda, en que no es tolerable que un catedrático, ausen­
tándose continuamente de su cátedra y fuera de su misión, ande haciendo
propagandas disolventes y desacreditando de continuo a los representan­
tes del Poder y al propio Soberano, que tan benévola y noble acogida le
dispensó en su Palacio. Las otras dos medidas serán aplicadas a cuantos
sin templanza ni razón se dediquen a soliviantar pasiones y a propalar
calumnias, pues el Gobierno está decidido a gobernar, y cree que gober­
nar es esto; otra cosa sería dejar caer en la abyección al Poder público.

El presidente del Directorio no se siente molestado por la persistencia
de la insidiosa campaña fundada en su intervención para que se hiciera
justicia a una mujer, a su parecer injustificadamente detenida. Así volve­
rá a proceder cuando la ocasión se presente, y tiene a gala haberse senti­
do inclinado toda la vida a ser amable y benévolo con las mujeres. No
debe haberse encontrado en su modesta gestión (no obstante los muchos
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casos que ha resuelto, y sigue dispuesto a resolver, en que se cruzan
cuantiosos intereses ni los muchos nombramientos en que ha tenido que

intervenir) cosa más vituperable que esta supuesta protección a una joven

alegre, cuando la maledicencia no ha cambiado aún el disco. Es ocasión
de prevenir que, además del procedimiento abierto contra la persona que

en Barcelona atribuyó a su propia gestión, y mediante dádivas, la deter­

minación relativa a la suspensión del cierre de las vaquerías, se ha incoa­
do otro contra un industrial, detenido ayer mismo en el despacho del pre­

sidente del Directorio, por haber escrito a un su consocio que aquel se
interesaba personalmente en el asunto de conveniencia pública que a su

estudio había sometido. Ahora tendrá ocasión el que tal afirmó de probar­
lo ante el juez."

Pero ni Unamuno ni Rodrigo Soriano se dan por enterados, en el mes

de Julio, del Real Decreto que les indultaba y les permitía volver a la pe­

nínsula, y así deciden ir a Francia, donde podrán luchar más libremente
contra el Directorio.


